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Escribimos la presente como un grupo informal y diverso de líderes religiosos, teólogos, practicantes laicos y servidores 
comunitarios.  Creemos que las doctrinas de nuestra fe necesitan ir más allá de las paredes de nuestras iglesias, 
sinagogas, templos y otros lugares de alabanza. Esas convicciones religiosas se maniėestan a través de nuestro interactuar 
diario entre familia, vecinos, desconocidos e instituciones. 

Además, reconocemos que los Estados Unidos se distingue entre las naciones del mundo por defender las libertades de la 
gente de practicar su fe según lo dictan sus conciencias. Esta libertad contribuye a la vitalidad de nuestra nación. 
DDesafortunadamente, esta delicada libertad de conciencia está en peligro.

A través del mandato de cobertura de anticonceptivos, el Departamento de Salud y Servicios Humanos de los Estados 
Unidos (HHS) continúa quebrantando principios universales aėrmados y protegidos por la Constitución de los Estados 
Unidos y otras leyes federales. Mientras el mandato es una ofensa especíėca, este representa una violación más profunda 
por parte del gobierno federal a los derechos de la conciencia. De manera simple, el HHS está forzando a Ciudadano A a 
que contra sus creencias morales, compre un producto para Ciudadano B. La directiva del HHS es coactiva y coloca a la 
aadministración en la posición de deėnir o dejar a un lado la doctrina religiosa. Esto debería preocupar a todos 
los estadounidenses. 

Muchos de los que ėrman esta carta no tienen objeciones doctrinales al uso de anticonceptivos. Sin embargo, estamos 
unidos en protesta a este mandato, reconociendo la violación a los derechos de conciencia de nuestros hermanos 
ciudadanos. Si estamos de acuerdo o no con la objeción de conciencia en particular, no es el punto. El HHS continúa 
negándoles a muchos estadounidenses la libertad de manifestar sus creencias a través de la práctica y el cumplimiento en 
sus vidas diarias. 

LLa Primera Enmienda de la Carta de Derechos de los Estados Unidos sostiene que “El Congreso no aprobará ley alguna por 
la que adopte una religión oėcial del Estado o prohíba el libre ejercicio de la misma”. El libre ejercicio incluye la libertad 
de vivir la vida, las libertades y búsquedas de acuerdo a las creencias del individuo.  El HHS viola la cláusula de libre 
ejercicio y los estatutos federales (aprobados con amplio apoyo bipartidista) al negar selectivamente a algunos ciudadanos 
este derecho protegido por la Constitución. 

LLos estadounidenses disfrutan amplias libertades al elegir sus estilos de vida. Sin embargo, el gobierno federal no tiene un 
interés apremiante ni la autoridad apropiada para forzar a un ciudadano a ėnanciar o facilitar los estilos de vida 
especíėcos de otro individuo. Si el gobierno federal puede forzar moralmente a individuos que se oponen moralmente a 
pagar por anticonceptivos, o medicamentos que causan abortos para una tercera persona, que previene a 
administraciones futuras de obligar a otros estadounidenses a que traicionen sus creencias?

PPor eso, hacemos un llamado al HHS, a que por lo menos amplíe las protecciones de conciencia bajo el mandato para 
cubrir a cualquier organización o individuo que posea objeciones morales o religiosas de ėnanciar, proveer o facilitar acceso 
a los medicamentos y servicios mandados. Además, porque el HHS dice actuar con la autoridad extendida por el Congreso, 
solicitamos al Congreso a que considere como prevenir que estas ofensas ocurran en el futuro. Cualquier directiva que no 
aėrme las protecciones completas de la libertad de religión para todos los estadounidenses, será 
inaceptable. 

Firmas de los participantes en la siguiente página.

2



3



4



5



6


	MultiFaith_HHSmandate_Sigs_Page 1
	MultiFaith_HHSmandate_Sigs_Page 1_Spanish
	MultiFaith_HHSmandate_Sigs_Page 2
	MultiFaith_HHSmandate_Sigs_Page 3
	MultiFaith_HHSmandate_Sigs_Page 4
	MultiFaith_HHSmandate_Sigs_Page 5



